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LAS UVAS DE MESA. 

Hace un mes que las uyas <le me 
sa ¡«bundan en Pari<; llegan de to­
da especie y de lod^s lo> paists; el 
Mtíiliddía, la Argelia, Espüña, Italia 
y la Boiv^uña ftivian en abunditn-
cia. 

No hay que qu'jirse de esta gran 
abundancia. La uva, cuando osla 
bi''nsazonada, esuti fniioniuy agra­
dable, sano, r.'frig'Tant', iigeram.Mi-
tenutiiiivo, masó menos laxant»', 
según las vaiindad e, y gener.fhnen-
t<í dti fácil dig-^siion para los estó­
magos qut! digieren bien. 

En cuanto á las personas que tie­
nen esta viscera débil y delicada ha 
rán bien en abstener.se ;de tragar la 
piel y la peidia. 

Las curas efectuadas por medio de 
las uvas datan de tiempo inmemo­
rial. En nuestros dias, se ha hecho 
de esta fruta casi una novedad, una 
moda. Se obtienen efectos escelen-
tes, sobre todo cuando se las aplica 
á algún habitante de las ciudades, 
que fatigado por sus trabajos, sus 
placeres ó su régimen se encuentra 
delicado, se le manda quince dias ó 
tres seman is ala campiña para que 
coma uvas en las viñ<is, recorra los 
campos y respire el aire puro. 

La mejor uva que se come enPa-
JÍS es la albilla de Fontainebleau, qua 
es objeto de la cultura mas inteli­
gente y mas remuneratriz en Tho-
ni^ry y en algunas localidades veci­
nas .situadas en el confín del bosque 
de Fontiinebleau v orillas del Sena 
entre otras By y Champagne. 

No es á la posición, ni al clima, 
ni á la naturaleza del terreno á 
<luienesest'>ssiti'is deben su hermo-
^ y deli. iosa uva. Thomery no es 
'^'i terreno que ofr̂ fzca to Ijs las cua-
'•'ia le> d-iseabltís. Esa !a inteUgHn-
l̂-*, á los cuidados, al inétodo creado 

f̂ °«' una esperi ticia secular, á la 
^tención y esmero en la elección de 
Pl-íutaii.á lo que estos hábiles culti­

vadores deben el que sus productos 
hayan lleg ido á obten-r cualidades 
superiores que hacen su fot tuna, y 
tienen cosechas siempre iguales y 
buenas hasta < n los años mas desfa­
vorables pna la viñ.i. 

La cultuí a para la albiHa de Tho 
ntery es muy antigu >; algunas cep.is 
datiti del tiempo de Enrique IV; 
existen tod ivia pega I as á los viejos 
muros de los lagares del R'v, que es-
tan situado^ al otro lado d l̂ Sena 
enfrente del pueblo. La cultura v«r-
dadei amento i idu^trial ()ue h.» on-
riqu<cid'>el pai-̂ , ha sido crea.lapor 
un antiguo jardín *ro dil ptlacio de 
Eontainebleau, que obtuvo de Luis 
XVI el que sus jaidines fuesen cer­
cados y cerr tdos, pero que no pasa­
sen por ellos las jaurías del rey. 
Luego que la revuluiion púsola pro­
piedad al abrigo de estis servidum­
bres feudales, todos los jardines de 
Thomery se cercaron de muros y de 
sólidas puertas que pusieron al abri­
go la cosecha. Un jardín de poca es-
tensión, relativamente, llegó á cons-
titilir una fortuna, pero es necesario 
mucho tiempo y constantes cuida­
dos. 

Los muros á que se lidian unidas 
las viñas tienen, generalmente, dos 
metros y medio de elevación, y con 
una distancia de unos á otros á lo 
menos de 12 metros. Terminan eu 
una caperuza saliente de2o á30 cen­
tímetros, que ponen la-; viñas al 
abrigo de la lluvia y del hielo é im, 
pide al cordón superior empujar con 
d. m isiad 1 fuerza. Los muros están 
cubiertos de enverjados, cuyos mon-
lanles están separados u los de otros 
alo menos65 centirnetros, y las pa­
letas horizontales 25. 

La o r l a se hace de manera que 
equilibre perfectamente l« vegeta­
ción y la formación del s uvas, no 
se deja de cada pié mas que el nu­
mero de racimos que pueden sopo-
tar. para que adquieran toda su her-
mosun. Cuando se visitan losjardi-
nesdeThomery en los últimos diâ ? 
de julio ó en primeros de agosto, se 
ve uno sorprendido de ver los mag­
níficos racimos cortados y arrojados 
verdes todavía en los pasillos, donde 
se pudren. Han sido sacrificados 

para hermosear á los que conserva 
la cepa. Después, luego que el fruto 
comíeiizi á reap irei-er, empieza un 
tribijo mis minucio-o. So ven alas 
mujeres corlando o sus tijeras los 
granos pequeños y un t parle de los 
gruesos, si la cepa está demasiado 
ri'Cargad I. De aquí estas magnificas 
cep.ís eon sus gordos y hermosos 
granos de un color dorado muy rico 
y apetitoso. 

Un muro óuna pnrra es vi.sitada 
todos los dias, y esio motiva trabajos 
nuevos y diferentes para el viñ-idor 
y para la mujer que le secunda, 

En octubre el precio de la albilla 
de Tomery es ordiniírianrioTrte el de 
2 francos ei kilo, y el de 10 ó 12fran-
cos eiv-e«ori>. Este precio co»npensa 
largament'los cuidados y trabajos 
empleados en su cultivo. 

Además de la albiHa, se cultiva en 
Tomery el fraukenthal ó el moscat 1. 

El fraukenthal es una uva de raci­
mos negros hermosos; granos grue­
sos, negros y redondos. 

El moscatel no madura en estos 
países, loque hace que no merezca 
la atoncion de los aficionados á esta 
fruta. 

No obstante, enlósanos de mucho 
ca'or y cuando no ha podido comerse 
moscatel en las provincias meridio­
nales, pueden encontrarlas bastante 
regulares en Thomery. 

Misceláneas. 

Estadística Agrícola de Insflaterra 

La estadística publicada reciente­
mente, que corresponde á la cosecha 
que en su mayor parte aun está en 
pié, arroja los datos siguientes; 

Se han sembrado de trigo, tres mi­
llones 314.850 aranzadas; de cebada, 
2 643,511; do avena, 4.225,877 y do 
patatas, 1.383,293. 

La estadística del ganiido presen­
ta una existencia de: vacuno, nueva 
millones 693,307 cabezas; lanar, 
32.157,993; cerda, 3.967,658. 

El extracto á que nos referimos 
nos da el número de cabezas de ga­
nado caballar. 

La población del Reino-Unido pa­
ra el segundo semestre del año de 
1877, á que se refierei» esos datos, se 
estima en 33.414,-419. 

España ocupa el antepenúltimo 
lugar entre los pueblos de Europaco-
tno productores de trigos, y el valor 
que corresponde á los abonos que 
por termino medio se emplean en 
sus tierras de labor, no Uéga: á 50 
céntimos de peseta por hectáiea. 

Se presta indudablemente '•& des­
consoladoras reflexiones, el hecho de 
que mientras los ingleses inTÍerteu 
130 pesetas en abonar unüiftectárea 
de tierra, nosotros solo gkitdmos 50 
céntimos. 

Nos parece que debiera preo«upar 
más seriamente este vita) <»€«Hito á 
los agricultores éspaíqot^,' ^Oe tan 
poco cuidarideilosabonc^ deüas tier­
ras, manantiales fecundos dv^lnnu-
merables riquezas. Aquellos qoe son 
los primeros interesados en' qoe los 
terrenos aumenten sui.producción, 
deben escogitar los mejóreU medios 
de cultivó, haciendo el deteDído es­
tudio que la cuestión exijesy np en­
tregándose á esaapáticaiediferencia, 
demostrada evidentemente en todas 
aqpollas ocasionesen qiie hKn podi­
do aprender algo útil y i)rcívedhoso. 

-r-Loemos en un periódipo: 
tDe seguro qué casi ted«»ciues-

tros lectores son aficionados^ ios em­
paredados. ' ' 

Pues sepan—y esto que van á sa- . 
ber les servirá para dars«ítono de 
muy enterados en pequeñaaesianec-
dóticas —sepan que losemparedadot 
se llaman en; inglés mndiviéhes... 
porque el célebre ministro Eqx era 
jugador.. 

—¡Quéocurrencial—dirán los leo 
ores. 

Pues no hay ocurrencia alguna. 
Sepan los lectores—y esfp que, van 
á saber les servirá pafa daifse tono 
de muy enterados en la h^t^rjía de 
Inglaterra—sepan que: Fox.iei Ilus­
tra Fox, el glorioso adversai'io de 
Pitt, jugaba desenfrenadamente. An­
te el tapete verde pasaba dias ente­
ros y noches no menos enteras sin 
acordarse ni de beber,.nld^cpmer. 

Lord Sandwich, socio áfíi^üb á 


